LA PALABRA DE DIOS

“Cada hombre se presenta como el destinatario de la Palabra, interpelado y llamado a entrar en este diálogo de amor mediante su respuesta libre. Dios nos ha hecho a cada uno capaces de escuchar y responder a la Palabra divina” (Verbum Domini, 22). “La Palabra de Dios, en efecto, no se contrapone al hombre, ni acalla sus deseos auténticos, sino que más bien los ilumina, purificándolos y perfeccionándolos. Qué importante es descubrir en la actualidad que sólo Dios responde a la sed que hay en el corazón de todo ser humano. En nuestra época se ha difundido lamentablemente, sobre todo en Occidente, la idea de que Dios es extraño a la vida y a los problemas del hombre y, más aún, de que su presencia puede ser incluso una amenaza para su autonomía. En realidad, toda la economía de la salvación nos muestra que Dios habla e interviene en la historia en favor del hombre y de su salvación integral. Por tanto, es decisivo desde el punto de vista pastoral mostrar la capacidad que tiene la Palabra de Dios para dialogar con los problemas que el hombre ha de afrontar en la vida cotidiana. Jesús se presenta precisamente como Aquel que ha venido para que tengamos vida en abundancia (cf. Jn 10,10)” (Verbum Domini, 23)
La Biblia no es un libro más de cuantos componen nuestras bibliotecas. Libros antiguos, quizá más valiosos que la Biblia, son ahora piezas de museo. Con la Biblia no sucede lo mismo; millones de personas la veneran como Palabra de Dios, la tienen como norma para su fe y para su conducta en la vida. Se continúa leyendo y proclamando en las celebraciones litúrgicas, en los momentos de oración personal y comunitaria. Hombres y mujeres, sacerdotes y laicos dedican su vida al estudio, comentario e interpretación de los textos de la Escritura.

La Biblia no es, pues, un libro muerto, sino un libro vivo, actual. Cada uno de los creyentes estamos invitados a acercarnos a ella para leerla, meditarla y, sobre todo, vivirla.

La Iglesia propone la lectura de la Biblia como un verdadero y propio encuentro de fe y amor, sostenida por algunos principios, guiada por criterios precisos y normas objetivas: prestar atención al contenido y a la unidad de toda la Escritura, leer la Escritura desde la Tradición viva de toda la Iglesia, realizar el proceso de inculturación y de actualización, etc. (cf. CEC 109-114).
La finalidad primera y última de la Escritura es, ante todo, la gracia de un encuentro adorante con el Padre que habla a sus hijos (cf. DV 21). Es un encuentro con el Señor resucitado, “ya que es El quien habla cuando en la Iglesia se lee la Sagrada Escritura” (SC 7). Es experiencia del Espíritu Santo, porque mediante el mismo y único Espíritu ha sido escrita, es leída y es interpretada la Sagrada Escritura. Es un encuentro que tiene lugar en el seno de la Iglesia, de su viva Tradición. Es un banquete con el pan de vida, que la Iglesia no cesa de ofrecer a los fieles, por el que la Escritura se convierte en “salvación de la fe, alimento del alma, manantial puro y perenne de la vida espiritual” (DV 21).
No nos acerquemos a la Biblia como a cualquier otro libro, por interesante que sea. La Biblia incide en nuestra existencia, no nos deja indiferentes, nos plantea interrogantes, pone en juicio nuestra manera de vivir, compromete nuestra actitud en la relación con los demás.

Nos acercamos a leer la Biblia porque esperamos encontrar luz sobre este misterio personal que somos cada uno. Buscamos entender la Biblia para entender la vida. El problema no es la Biblia sino el ser humano: ¡este YO complejo, enigmático y herido que somos cada uno! No la oscuridad de la Biblia, sino la oscuridad de mi ser, maravilloso, singular y contradictorio a la vez, así como la oscuridad de mi existir y la de la historia. 

Así al leer la Biblia buscamos respuesta a nuestra hambre de felicidad, a nuestra sed de absoluto, al horizonte del futuro y esperanza al que tendemos irresistiblemente. Más allá de la investigación científica se encuentra la interpretación humano-existencial y la creyente. Al exegeta le interesa responder a las preguntas racionales desde una interpretación fría, aséptica e investigadora, pero al verdadero lector le interesa responderse a sí mismo y a sus preguntas vitales a la luz de la Biblia.

Si se me muere un ser querido, no me basta la explicación científica del médico (de qué ha muerto, etc.), necesito asumirla e integrarla como parte de mi vida; necesito interpretarla, qué siento ante su partida de junto a mí y qué significa. Demostrar racionalmente que no existió Adán, o que existió Jesús puede ser muy interesante, pero no me sirve de mucho so no llego a descubrir lo que significa vitalmente Jesús para mí, o qué puede decirme la figura inventada de Adán para descubrir este ser humano que soy, con todos mis interrogantes. Tanto la Biblia como la vida misma nos reclaman pasar a la lectura del corazón del lector actual, en diálogo con sus interrogantes y en confrontación con la realidad.

1.- ¿Qué queremos decir cuando hablamos de “la Palabra de Dios”?
Al ponerme ante la Biblia me sitúo como un creyente que quiere escuchar a Dios que le dirige su Palabra a través de la misma.  No busco sólo reflexionar sobre o desde la Biblia, sino a escuchar y responder, en oración dialogal, al Yo del Dios vivo que te habla por ella. La pregunta única, sencilla, pero honda, es: ¿qué me quieres decir, Señor, mediante tu palabra aquí y ahora? Háblame, te busco, quiero escucharte, descubrirte, fiarme de Ti, mirar y vivir todo desde Ti. Como detrás de una carta, en sus líneas y palabras y más allá de las mismas, hay “un tú” viviente que se hace cercano por la misma (el amado o la amada, la madre, el amigo), detrás de la Biblia, en sus paginas y más allá de las misma, está “el Tú del Dios viviente”. Nos ponemos ante la Biblia para ponernos ante el Dios de la Biblia. Nos hacemos oyentes suyos; según una expresiva imagen, él se hace comensal nuestro: “Mira que estoy a la puerta llamando: si uno me oye y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos” (Ap 3,20).
La Biblia no es ya un libro religioso más, por extraordinario que pudiera ser, ni siquiera el mejor. Sin nada menos que “palabra viva del Dios viviente”: Él te dirige su palabra, de manera humilde y “encarnada”) como lo fue Jesús de Nazaret), pero real y asombrosa, a través de un libro. Su Espíritu hace el milagro de que tú y yo experimentemos, suave pero profundamente, al Tú de Dios o de Cristo.
La frase “la Palabra de Dios” tiene una variedad de significados en la Sagrada Escritura y merece la pena examinarlos más detenidamente. 
· Al comienzo de la Biblia leemos que Dios creó el cielo y la tierra simplemente hablando. “Dijo Dios: ‘Que exista la luz’. Y la luz existió” (Gn 1:3). Así que la primera cosa que debemos señalar es que cuando Dios habla, su Palabra lleva consigo algo más que información; está dotada de poder divino. “La palabra del Señor hizo el cielo, el aliento de su boca todas sus estrellas” (Sal 33:6).
·  En el Éxodo leemos como Dios rescató a Israel de la esclavitud en Egipto; el libro de la Sabiduría explica que fue la Palabra todopoderosa de Dios la que realizó esto (ver Sab 18:15). Y entonces, Dios entrega a Israel los Diez Mandamientos y su santa ley, de los cuales aprendemos que la Palabra de Dios es instrucción (en Hebreo, torah) sobre cómo vivir. 
· Los salmos repiten esta idea: “Tu palabra, Señor, es antorcha para mis pasos” (Sal 119:105). El Eclesiástico (ver 33:1) y otros escritos explican que la Palabra de Dios es sabiduría.
· La Palabra nos invita a la conversión, al cambio en nuestra vida. Los profetas, que llamaron a Israel a arrepentirse y a practicar la justicia, y que hicieron promesas de las bendiciones futuras de Dios, tuvieron una experiencia íntima y personal de la Palabra de Dios. Ezequiel dice que es “dulce como la miel” (Ez 3:3). Pero cuando la Palabra vino a Jeremías era “como un fuego ardiente encerrado en mis huesos” (Jr 20:9) hasta que la pronunciaba; su efecto era “como martillo que tritura la roca” (Jr 23:29). 
· Isaías confirma que la Palabra de Dios es eficaz. Hablando en nombre de Dios dice: “Así será la palabra que sale de mi boca: no volverá a mí sin resultado, sino que hará mi voluntad, y cumplirá su misión” (55:11). 
· En el Nuevo Testamento el significado de “la Palabra de Dios” como profecía continúa. Después de un largo periodo de silencio, “vino la palabra de Dios en el desierto sobre Juan” (Lc 3:2), y él comienza a predicar, llamándolos al arrepentimiento y habla sobre el que había de llegar después de él. Tras ser bautizado por Juan, Jesús comienza a predicar el evangelio del reino: “El reino de Dios está llegando” (Mc 1:15). Él describe la Palabra de Dios como una semilla que cae en diferentes clases de terreno (ver Mt 4:14-20). Como una semilla, ésta tiene vida en sí misma que germinará y dará fruto si las condiciones son adecuadas. La Palabra está viva, es algo vital. Aquellos que escucharon a Jesús experimentaron algo fuera de lo común cuando éste enseñaba; hablaba con autoridad, a diferencia de otros maestros religiosos (ver Mc 1:22). Los discípulos de Emaús lo describen de esta manera: “¡Con razón nuestro corazón ardía, mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras!” (Lc 24:32).

· Pero el significado más profundo, con mucho, de “la Palabra de Dios” en la Biblia es el uso de este término al principio del Evangelio de Juan, para referirse a la segunda persona de la Trinidad, quien se encarnó en Jesucristo. “En el principio ya existía aquel que es la Palabra, y aquel que es la Palabra estaba con Dios y era Dios” (Jn 1:1). Jesús es la expresión perfecta del amor del Padre. Él refleja el pensamiento del Padre. Aquél que ha visto a Jesús ha visto al Padre (ver Jn 14:9). Él es la plenitud de la revelación. Todos los significados previos de “la Palabra de Dios” se cumplen en Él: es el Creador, es el Redentor, es instrucción, es sabiduría, es promesa y esperanza, es advertencia y juicio, es la buena nueva, y Él cumple la voluntad del Padre de manera eficaz.
· En el resto del Nuevo Testamento, “la Palabra de Dios” se refiere principalmente al evangelio, la buena nueva acerca de Jesucristo. El evangelio ofrece una segunda oportunidad para que la raza humana alcance su propósito original de eterna amistad con Dios y con los demás. Es una preciada oportunidad para recibir el perdón de los pecados, para ser rescatados del poder de Satanás, para recibir el Espíritu Santo y ser introducidos en una nueva comunidad, la Iglesia. 

Cristo encomienda esta Palabra a los apóstoles y a la Iglesia entera. Él nos envía: “Id, pues, y enseñen a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándolas a cumplir todo cuanto yo les he mandado; y sepan que yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt 28:19-20).

El último sentido en el que la Biblia habla de la Palabra de Dios es en referencia a la misma Escritura. Jesús llama a las Escrituras la Palabra de Dios y dice que éstas no se pueden dejar de lado (ver Jn 10:35). El pueblo de Israel, Jesús, los apóstoles y la Iglesia primitiva, todos consideraron de inspiración divina los escritos bíblicos del Antiguo Testamento. El texto clásico que afirma esto es 2 Timoteo 3:16-17: “Toda la Sagrada Escritura está inspirada por Dios y es útil para enseñar, para reprender, para corregir y para educar en la virtud, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté enteramente preparado para toda obra buena”. La Escritura es inspirada y útil. El padre Raniero Cantalamessa explica que el vocablo griego que se traduce como “inspi-rado”, theopneustos, posee un significado tanto activo como pasivo: “De una vez para siempre, el Espíritu Santo inspiró la Escritura y ahora, cada vez que abrimos el libro, ¡la Escritura respira el Espíritu Santo! . . . El Espíritu Santo, se podría decir, está contenido en ella, habita en ella y le da vida incesantemente con su propio aliento divino. . .”.
La Palabra de Dios es siempre viva y actual. “Le entregaron el libro del profeta Isaías… Todos los que estaban en la sinagoga tenían sus ojos clavados en él. Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido ante vosotros esta profecía” (Lc 4, 17. 20-21). Las palabras pronunciadas por el profeta (Is 61, 1-3) unos 550 años antes, se cumplen en el «hoy» y «aquí» de Nazaret. Fueron dichas en un contexto. Son actuales en un nuevo contexto. Tan actuales y tan adaptadas a la situación como en el momento en que se pronunciaron originariamente. No están «encadenadas» a una cuadrícula del espacio y del tiempo. Por algo son Palabra de Dios. Ella es contemporánea de todos los tiempos y coextensiva de todos los lugares.
La Escritura es la Palabra de Dios de una manera muy especial. No sólo transmite fielmente lo que Dios ha dicho en el pasado o relata los actos portentosos de Dios para salvar a su pueblo e imparte sabiduría inspirada sobre cómo vivir. La Escritura también es el medio que Dios utiliza para hablar a la gente en el presente y para atraernos a la comunión con Él: “En los libros sagrados el Padre que está en el Cielo sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos” (Catecismo de la Iglesia Católica)
A lo largo de la historia de la Iglesia, Dios ha usado la Biblia para atraer a las personas. San Agustín, san Antonio y san Francisco, todos llegaron a la conversión tras ser influidos por palabras de la Escritura. 

La Liturgia es un lugar privilegiado, donde la Palabra de Dios suena con una particular eficacia. En ella, se advierte que los destinatarios de la Palabra no son únicamente los fieles aislados sino el Pueblo de Dios reunido y congregado por el Espíritu; se percibe el desarrollo del plan de salvación del Padre, desde el principio... “Cristo está presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es él quien habla” (SC 7).

Es preciso que la asamblea celebrante acoja la Palabra con su fe como una palabra de alianza; que se comprometa a seguirla como una respuesta de amor; que esté dispuesta a responder con la comunidad del Sinaí: “Cumpliremos cuanto ha dicho el Señor”. Sólo entonces el sacerdote podrá tomar el “cáliz de la bendición” y decir como Moisés: “ésta es la sangre de la alianza que el Señor ha hecho con nosotros mediante todas estas palabras”.  

Antes se llegó a pensar incluso que las lecturas eran una preparación -a modo de entremés- antes del banquete eucarístico. La barrera que separaba a la antemisa de la misa se colocaba antes del ofertorio. El que en domingo se reunía con la asamblea antes de suprimir esa barrera, aunque faltase a todas las lecturas, comprendida la del evangelio, se estimaba que había asistido a la Misa y había cumplido el precepto dominical. Pero no es así. El que falta a la lectura de la Palabra de Dios está faltando a la integridad de la celebración, rompe la unidad de la celebración, ya que según ha dicho el Concilio Vat. II, la liturgia de la Palabra y la liturgia Eucarística constituyen un único acto de culto. Es Presencia en la palabra y el Sacramento.  

2.- El Espíritu Santo, la clave de la Palabra de Dios.


La asamblea se reúne para escuchar la Palabra de Dios. Ella nos convoca y nos constituye como Iglesia. Pero esta Palabra no lo hace por sí sola, sino por el Espíritu. La comunidad cristiana aclama a su Señor y lo anuncia, pero ninguno puede decir: Jesús es el Señor, si no es bajo la acción del Espíritu Santo (1 Cor 12,3). Es el Espíritu quien hace posible que la comunidad escuche, se alimente y llegue a Cristo. Para creer en la Palabra revelada es necesaria la gracia del Espíritu Santo (cf. DV 5).
El Espíritu inspiró no sólo la palabra de los profetas y de los demás autores del Antiguo Testamento. Inspiró también que tales palabras fueran transcritas para así asegurar mejor su transmisión. El Espíritu llenó y condujo a Jesús, Palabra del Padre, de manera eminente en su andadura terrena (cfr. Lc 3, 22; 4, 18). El mismo Espíritu inspiró a los evangelistas para que consignaran por escrito las palabras y obras del Señor. Este mismo Espíritu sembró en los autores la iniciativa y determinó el contenido de los escritos apostólicos del Nuevo Testamento. En suma y en consecuencia, la Escritura es obra del Espíritu Santo. Él está activamente presente en su origen.

Pero el Espíritu Santo no está solo en el origen de los libros de la Escritura. El mismo que los inspiró está presente y activo en ellos y en los que se acercan para escucharlos. Dios Padre ha querido que la obra salvadora de su Hijo se actualice entre nosotros por la acción del Espíritu Santo. La Palabra eficaz de Cristo “cobra vida” y actualidad por la intervención del Espíritu Santo cuando se proclama en la liturgia, se lee en la catequesis o se comparte en la lectura creyente y orante de la Palabra. Quienes nos acercamos a la Escritura con espíritu abierto somos internamente trabajados por el Espíritu Santo. Utilizando una imagen de la vida rural, podríamos decir que el Espíritu activa la semilla de la Palabra y, simultáneamente, remueve y prepara la tierra de los que la escuchan.


El Espíritu Santo está presente y actúa en la proclamación de la Palabra: “La Palabra de Dios, expuesta continuamente en la liturgia, es siempre viva y eficaz por el poder del Espíritu Santo” (OLM 4c). Y es el Espíritu quien hace eficaz la respuesta a la Palabra, así se traduce en la vida lo que se escucha en la acción litúrgica, según aquella frase de la Carta de Santiago: “llevad a la práctica la palabra y no os limitéis a escucharla”.

La Palabra de Dios no se lee, se proclama. Cristo es el que habla en esa Palabra celebrada. De ahí la importancia de ese momento. Cristo habla, pero la voz es el Espíritu Santo:

· La asamblea es convocada por la Palabra convirtiéndose en comunidad eclesial. La Palabra constituye a la Asamblea. Pero es el Espíritu el que nos predispone, prepara, ayuda, para escuchar la Palabra de Dios, para escuchar al Señor y recibirlo, suscita el Amén de la fe. Por eso, la Palabra de Dios es escuchada en el Espíritu Santo.
· La Liturgia de la Palabra es parte del memorial del Señor. No existe el memorial del Señor sin esta proclamación de la Palabra. Ella siempre es objeto de la celebración. Sin la Palabra no puede darse la Eucaristia. Una no puede darse sin la otra. Toda celebración litúrgica empieza por el anuncio del mensaje, prepara nuestro corazón con las lecturas para llegar al máximo con el sacramento.

· La Sagrada Escritura es el sacramento de la Palabra de Dios. El cristiano no profesa una religión del libro, sino de una persona: Cristo. La Palabra es Cristo. El Padre entregó a su Hijo, que es la Palabra, en el amor del Espíritu Santo, y la Iglesia no solo escucha esta Palabra, sino que da testimonio de esta Palabra que luego puso por escrito. La Iglesia es madre de la Escritura.
· La predicación nos pone en relación con Cristo. Cuando alguien predica no lo hace en referencia al texto, sino a una persona, a aquel que está detrás del texto: Cristo.

· El Espíritu vivifica constantemente la Palabra del Señor; la palabra es aquí y ahora acogida, celebrada y orada por la asamblea. La Palabra está al servicio de la asamblea no en el sentido de que la asamblea sea mayor que la Palabra sino que en la asamblea litúrgica se realiza un acontecimiento, una alianza: Dios que habla y la fe de la asamblea. Y todo esto gracias al Espíritu Santo.

En toda celebración litúrgica, especialmente en la Eucaristía, hay dos mesas: la de la Palabra y la del Cuerpo y la Sangre de Cristo. Una no puede darse sin la otra; el sacramento no se hace comprensible sin antes haber comulgado con la Palabra de Dios. La Palabra nos lleva a comer al Señor en su Cuerpo y en su Sangre.

3.- Discípulos y Testigos de la Palabra de Dios

Toda la vida de la Iglesia se condensa en un doble movimiento: acoger y transmitir la salvación. Acoger la salvación equivale a ser discípulo del Señor. Transmitirla equivale a ser testigo y anunciador de la salvación recibida. La Iglesia encuentra en María, miembro singular de la Iglesia, el prototipo de este doble movimiento. Acoger la Palabra de Dios y transmitirla al mundo constituye el eje mismo de su vida y misión.

Acoger y transmitir la Palabra de Dios es condición común de todos los cristianos. Todo transmisor es al mismo tiempo receptor. Cuando esto no sucede, es más bien “campana que suena o címbalo que retiñe” (1 Co 13, 1). Correlativamente, todo receptor está llamado a ser transmisor. De no serlo, se asemeja al servidor que recibió un talento para negociarlo y lo escondió en tierra (cfr. Mt 25, 24 ss). Todos somos, a la vez, discípulos y testigos, receptores y anunciadores.

La Biblia puede alimentar nuestra oración proporcionándonos las expresiones y las palabras que utilizaron los grandes orantes de Israel; puede enseñarnos, también las actitudes necesarias al creyente para convertirse en hombre de oración, y puede presentarnos sus mismas palabras, sus relatos, sus profecías, sus exhortaciones para que nosotros las convirtamos en oración. Es más, puede enseñarnos las actitudes necesarias para convertir nuestra vida de cada día en oración.

La invitación de Dios a entrar en contacto con él no se reduce a un pueblo de la antigüedad; es una llamada dirigida a los hombres de todas las épocas y de todos los lugares.

También a nosotros nos llega el anuncio del amor de Dios que quiere invitarnos a una alianza con él. También nos llega el mensaje liberador de Dios que quiere renovar en nuestra época la salvación del éxodo: quiere liberarnos de nuestras esclavitudes sociales, morales, psicológicas para transportarnos a los cielos nuevos y a la tierra nueva que nos promete. También nos llega el grito de los profetas que denuncian las lacras de nuestra sociedad, que denuncian nuestra religiosidad vacía y superficial. Y, sobre todo, también nos llega la Buena Nueva de Jesucristo, el Hijo de Dios, que se hizo hombre como nosotros para manifestarnos el amor que Dios, nuestro Padre, nos tiene, y mostrarnos que la muerte ya no tiene poder sobre la vida.

La Biblia ilumina nuestra vida de hombres y mujeres del siglo XXI. Nos ayuda a descubrir que Dios está presente en nuestra vida, al igual que lo estuvo con la de los hombres del pasado.

Una lectura atenta de la Sagrada Escritura nos muestra que el pasado no fue una época de portentos maravillosos de Dios, de apariciones y de actuaciones milagrosas, mientras que hoy Dios estaría silencioso o ausente de nosotros, ya que no vemos los mismos hechos maravillosos. Dios realiza en el presente las mismas acciones que en el pasado. La Escritura nos enseña a abrir los ojos para buscar y hallar a Dios en nuestra historia personal y colectiva, en los éxitos y en los fracasos, tal como supieron hacerlo los israelitas hace ahora tres mil años. El Espíritu Santo, que guio la reflexión de Israel en otro tiempo, continua presente en la comunidad actual de creyentes.

La Palabra de Dios escrita en la Biblia no puede dejar indiferente al hombre de hoy. Es una palabra que nos interpela. Ante la invitación que Dios nos dirige para entrar en su amistad, el hombre no puede quedar escéptico, o se acepta su invitación o se la rechaza, no hay lugar para posturas intermedias. No se puede ser creyente y no creyente al mismo tiempo.

Pero la Palabra de Dios no sólo nos llega a través de la Sagrada Escritura, sino también a través de la vida. En el trabajo, en la escuela, en la calle, en casa Dios nos habla cada día y espera nuestra respuesta. En nuestra relación con los demás, conocidos o no, vamos modelando nuestra respuesta a la llamada de Dios: de rechazo, de pasotismo, de aceptación y de compromiso.

El diálogo con Dios no se desenvuelve con palabras, sino con obras. Nuestra respuesta a la presencia divina, a veces oculta, en la vida diaria no es un sí pronunciado sólo en la oración, sino sobre todo un si expresado en la acción concreta de cada día.

María fue discípula y maestra de la Palabra: “guardaba todas estas cosas meditándolas en su corazón” (Lc 2,19). María es imagen perfecta de la Iglesia, entre otras razones, por el modo en que se encuentra con la Palabra de Dios: la escucha atentamente, la medita con intenso discernimiento, la dona sin reservas: “que se haga en mí según tu palabra” (Lc 1,38).

En Ella, la escucha se hace celebración de la Palabra (cf. Lc 1,46-55), gesto concreto de caridad (cf. Jn 2,3-5) y de presurosa presencia (cf. Mc 3,31-34), valiente fidelidad en el momento de la prueba (cf. Jn 19,26-27), comunión en la oración y en la esperanza con la Iglesia misionera (cf. Hch 1,14).

4.- Actitudes auténticas e inapropiadas ante la Palabra de Dios

La naturaleza misma de la Escritura postula que nos aproximemos a la Biblia en unas determinadas actitudes coherentes con ella. Vamos a enumerarlas y describirlas escuetamente. Pero a menudo nuestra aproximación suele quedar lastrada por prejuicios, intereses, frivolidades ajenas a la estructura de la Palabra de Dios. Hemos de identificarlas con cuidado. Así podremos acercarnos al mandato del Concilio: «Oír (la Palabra de Dios) con piedad, guardarla con exactitud y exponerla con fidelidad» (Dei Verbum, n. 10).

4.1.- Actitudes auténticas
- Reconocimiento y escucha

La Palabra que escuchamos es de Dios. Al acercarnos a ella es preciso reconocer humildemente su soberanía; es decir, su prioridad absoluta sobre cualquier palabra humana que pronunciemos o escuchemos. No la hemos elegido nosotros. Ella nos ha elegido. Dios lleva la batuta. Él toma la iniciativa. Por esto el humilde reconocimiento y la dócil escucha son connaturales a una Palabra así. 

Dios es un “Yo” que nos habla y quiere ser escuchado, y es un “Tú” al que le respondemos con el corazón, con los labios y con la vida.

· Agradecimiento

La Palabra de Dios es gratuita. Es un regalo total e inmerecido. “Nuestro Dios es un Dios que habla” no un ídolo mudo. Aunque muchas veces, dolorosamente, creamos percibir su silencio, Dios ha querido libremente comunicarse con nosotros por amor, revelarnos su Rostro, hacernos partícipes de su proyecto salvador. Merece todo nuestro agradecimiento. 

· Acogida incondicional

La Palabra de Dios es medicina necesaria para nuestra salvación. Sin ella el pueblo creyente se diluiría y la humanidad correría el gran riesgo de perder la ruta en las cañadas de la historia. Sin ella, cada uno de nosotros seríamos seres definitivamente malogrados. Nuestras heridas se volverían crónicas. Podríamos acabar destruyéndonos unos a otros. La amargura y la desesperación ahogarían el gozo de vivir y la esperanza. Dios se nos difuminaría en el horizonte. Una Palabra que nos es tan necesaria postula de nosotros acogida incondicional.

· Consciencia atenta

La Palabra de Dios es actual. No es un simple precipitado de anteriores intervenciones de Dios. Aquí y ahora el Padre conversa con sus hijos cuando nos reunimos para leer las Escrituras. Conversa conmigo cuando abro el texto sagrado. Esta actualidad reclama de nuestra parte una consciencia atenta. Nuestra relación con la Palabra es un encuentro, un acontecimiento salvador. No se puede leer la Palabra de Dios como se lee la prensa diaria. Es nada menos que Dios quien me habla. 

· Confianza

La Palabra de Dios es eficaz: hace lo que dice. Es palabra y acontecimiento. Nuestra actitud ante ella no puede ser la del oyente aburrido que “se la sabe de antemano”, ni la del interlocutor “escaldado” que no se cree que esta Palabra introduce un fermento de cambio en mí, en nosotros. No debemos ir derrotados de antemano a la Palabra de Dios, sino confiados.

· Admiración sobrecogida

La Palabra de Dios es siempre nueva y sorprendente. El Espíritu Santo la rejuvenece cada vez que se pronuncia para todos o para mí. Ella regenera lo que toca. La situación que vivimos, diferente a la que vivieron sus primeros destinatarios hace que ella sea «siempre antigua y siempre nueva». Escucharla con esperanza es, pues, coherente con su naturaleza. Esta Palabra siempre nueva reclama nuestra admiración.

· Compromiso

La Palabra de Dios es interpeladora y dinámica. Provoca a la acción, al cumplimiento, al compromiso. «Poned pues en práctica la Palabra y no os contentéis con oírla, engañándoos a vosotros mismos… Dichoso el hombre que se dedica a meditar la ley perfecta de la libertad y no se contenta con oírla, para luego olvidarla, sino que la pone en práctica» (St 1, 22-25). «Guardar la Palabra es cumplirla» (M. Blondel).
4.2.- Actitudes inapropiadas

Toda actividad noble corre el riesgo de quedar contaminada cuando es tocada por manos humanas. Veamos algunas de las marcas con las que la mano humana puede empañar la Escritura. Ellas actualizan nuestra tentación de servirnos de la Palabra de Dios en vez de reconocer su soberanía.

· La lectura fundamentalista

La Pontificia Comisión Bíblica dedica un extenso texto a describir y valorar esta patología en el acercamiento a la Escritura. “La lectura fundamentalista parte del principio de que, siendo la Biblia Palabra de Dios inspirada y exenta de error, debe ser leída e interpretada a la letra en todos sus detalles… Este género de lectura encuentra cada vez más adeptos a finales del siglo XX en grupos religiosos y sectas, pero también entre los católicos… Impone, como fuente única de enseñanza sobre la vida cristiana y la salvación una lectura de la Biblia que rehúsa toda investigación crítica… Se vuelve incapaz de aceptar plenamente la verdad de la Encarnación, puesto que rechaza admitir que la Palabra de Dios inspirada se ha expresado en lenguaje humano y ha sido escrita, bajo la inspiración divina, por autores humanos cuyas capacidades y posibilidades eran limitadas. Por esto, tienda a tratar el texto bíblico como si hubiera sido dictado palabra por palabra por el Espíritu”.

No se puede hacer una lectura ingenua, no crítica de la Biblia. Es necesario una lectura integral, comenzando por la crítica, literaria e histórica.

· El historicismo crítico

En las antípodas de la deformación precedente se sitúa la postura de los estudiosos increyentes de la Escritura, que la consideran como simple palabra humana a la que hay que tratar exacta y exclusivamente con los mismos instrumentos de análisis que se utilizan para documentos de naturaleza análoga. Deslizarse hacia esta posición puede ser una tentación cuando se niegan en la práctica los criterios específicos derivados de su condición de Palabra inspirada y leída en la Iglesia: la unidad de toda la Escritura, su orientación hacia Cristo y la analogía de la fe.

Todo ello no quita la necesidad de una crítica literaria e histórica. Un principio básico: hay que comenzar por buscar la intención del autor bíblico como punto de partida, para ir más allá de lo que quiso decir.
· La lectura legitimadora e ideológica 
El teólogo norteamericano Howard Clark Kee, denuncia el riesgo que consiste en justificar determinadas convicciones sociales, injustificables o discutibles, apoyándolas en la Escritura. 

La lectura ideológica No es tampoco un riesgo irreal. La ideología puede ser conservadora y pretender apoyarse en la Biblia para defender a ultranza el sistema vigente, al tiempo que se vuelve ciega y sorda para dejarse interpelar por los frecuentes requerimientos de la Palabra de Dios a favor de los pobres y en contra de toda opresión e injusticia social.  La ideología puede ser progresista, incluso revolucionaria.  

· La lectura moralista

Incurrimos en ella cuando la Escritura es concebida y utilizada primariamente como un conjunto de criterios y normas morales destinadas a orientar y determinar nuestro comportamiento. Tal lectura no tiene en cuenta que en la Biblia “no están previstos” todos los posibles comportamientos humanos. Ella no posee una “receta moral” para cada situación histórica o biográfica. Esta lectura ignora, además, la evolución que bastantes normas morales han sufrido, al cambiar determinadas circunstancias, dentro de la misma Biblia. Olvida, sobre todo, que el Evangelio leído en la Iglesia, más que insistir en muchas normas concretas, nos invita y urge a convertirnos a un nuevo modo de existencia y a un renovado estilo de vivir más sensible a la voz contrastada del Espíritu que al cumplimiento rigorista de la ley.

· La lectura espiritualista

“El Espíritu es quien da la vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y vida” (Jn 6, 63). La lectura espiritualista se desentiende de lo que el autor sagrado quiso decir a los oyentes de su tiempo. Margina cuanto la Palabra de Dios nos dice sobre la realidad terrena, la existencia corporal o las relaciones sociales. Para tales lectores, la Biblia es casi exclusivamente un recetario de máximas espirituales. No podemos orillar el carácter interpelante y crítico que posee la palabra de Dios acerca de nuestras posiciones personales, sociales y eclesiales.

· Desconocimiento y apatía

La gran mayoría de creyente desconoce la Biblia. La ignorancia en este punto es bastante general. Vive lejos de la Palabra de Dios. Incluso la muchedumbre de practicantes habituales conoce de la Escritura lo que retiene de la liturgia dominical.

· Incoherencia entre palabra y vida

 La Palabra llama, a veces con estrépito, como anota San Ignacio, pero no fuerza. Por lo general, toca finamente a la puerta. «Mira que estoy llamando a la puerta. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo» (Ap 3, 20). Cuando la vida no se deja cambiar, la voz padece cada vez más interferencias para ser nítidamente escuchada y el que escucha tiene cada vez menos arrestos para reaccionar y decir: “Volveré a casa de mi Padre” (Lc 15, 18).

5.- La lectio divina (lectura orante)

La lectio divina es uno de los métodos posibles de acercarse a una lectura creyente de la Biblia que consiste fundamentalmente en una lectura meditada de la Biblia, orientada directamente a suscitar el encuentro con Dios a través de la oración y la contemplación.

Sustancialmente “la ‘lectio divina’ es una lectura individual o comunitaria, de un pasaje más o menos amplio de la Escritura acogida como Palabra de Dios y que se desarrolla bajo el estímulo del Espíritu en meditación, oración y contemplación (...) La finalidad pretendida es suscitar y alimentar un amor efectivo y constante a la Sagrada Escritura, fuente de vida interior y de fecundidad apostólica, favorecer también una mejor comprensión de la liturgia y asegurar a la Biblia un lugar más importante en los estudios teológicos y en la oración” (Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia).

Es una lectura que parte de una consideración atenta y respetuosa de los textos bíblicos, y que se pregunta en primer lugar ¿qué mensaje contenía este pasaje para sus primeros destinatarios? Pero no se queda ahí, sino que continúa profundizando en su mensaje perenne y se pregunta ¿qué mensaje quiere transmitirme(nos) Dios a través de él? Es decir, trata de conectar la experiencia de fe de la Biblia con nuestra propia experiencia.

Esta lectura no termina con la escucha y el descubrimiento de su mensaje perenne, sino que intenta provocar una respuesta, que se expresa tanto en la oración y la contemplación como en el compromiso, de modo que se produzca un verdadero diálogo entre Dios y el hombre.

Este encuentro con Dios a través de su Palabra (contemplación) produce una transformación de la propia vida y un compromiso para transformar el mundo de acuerdo con los criterios de Dios

Pasos a dar: 

Hacemos la LECTURA del texto identificando el contenido, los personajes y la acción y situándolos en su contexto histórico, literario y teológico. Teniendo además en cuenta que esta lectura se hace en la Iglesia, en la fe de la Iglesia. Qué dice el texto en su contexto, qué quiso decir su autor.
Sigue por la MEDITACIÓN, que consiste en rumiar el texto hasta descubrir el mensaje que encierra para nosotros hoy. Por la meditación la palabra ilumina nuestra vida y ésta busca en ella su sentido. ¿Qué me dice Dios mediante el texto, ¿qué quiere decir Dios a mi corazón en este momento actual?
La Palabra nos lleva al encuentro entre Dios que nos habla y nuestra súplica, acción de gracias, alabanza. Es tiempo de ORACIÓN desde la Palabra y en la Palabra. Qué me hace decir el texto a Dios, qué palabra mía u oración me lleva a dirigirle.
A continuación, nos encontramos con la Palabra en la CONTEMPLACIÓN. Por el encuentro con Dios en la Palabra adquirimos un nuevo modelo mirar a Dios, al hombre y al mundo. Todo lo vemos desde el designio amoroso y desde la voluntad salvífica de Dios.

Y por último llegamos a la ACCIÓN, por la que llevamos la Palabra a la vida. Qué me dice para mi vida, ¿qué quieres de mí, Señor, sobre cómo mirar y volver a mi vida?
Conclusión
La Historia narrada en la Biblia es una historia de amor. Un amor entre Dios que tiende la mano y crea, y salva, y ayuda, y sostiene..., y un pueblo que acepta la invitación y se compromete a guardar fidelidad a Dios. Dios llama a los hombres a un trato de amistad con él.

Si queremos participar en la misión de la Iglesia de proclamar la buena nueva debemos sumergirnos en la Palabra de Dios. Debemos leer en oración las Escrituras diariamente—bien sea siguiendo el calendario litúrgico o con un plan de lectura más amplio—y debemos estudiar la Biblia para entenderla realmente. Debemos superar el temor exagerado de cometer errores de interpretación. Nuestro mayor peligro hoy no es una interpretación errónea sino ¡poca familiaridad con la Palabra de Dios! Existen numerosos recursos bíblicos católicos que son sólidos y que pueden guiar nuestro estudio y oración. La tradición de la Iglesia proporciona a los católicos una protección adicional. 

Al alimentarnos con la lectura, la oración y el estudio de la Biblia, seremos transformados por Cristo y Él nos llenará de fuerza. Como ha dicho el Papa Benedicto, “La Iglesia conoce bien que Cristo vive en las Sagradas Escrituras” (Discurso, 16 de septiembre de 2005). Seremos sus testigos si la Palabra de Cristo habita en nosotros (Col 3:16) y si compartimos lo que hemos aprendido. 
Ciertamente es peligroso leer la Biblia: te vas a hallar contigo mismo, con lo mejor y lo peor de ti, y te va a poner cara a cara con un Dios amor. En adelante, tu vida será una aventura vivida en permanente diálogo con Él. Si hallas a Dios y su palabra, ya no podrás seguir siendo el de antes; más aún, es ahora que comienzas a ser tú mismo, precisamente porque lo has hallado y Él se ha puesto a caminar contigo en tu vida. La Biblia te puede marcar para toda la vida.

Cuestionario
· Cuando lees la Palabra de Dios, ¿cómo te sitúas ante ella?, ¿qué tipo de lectura haces y hacen personas que conoces’
· ¿La Palabra de Dios está siendo alimento y luz para tu vivir diario?, ¿cómo y dónde la lees? Recuerda qué paginas de la Biblia, leída o escuchadas en alguna ocasión, te han resonado fuertemente, conmovido, alentado, intrigado, denunciado, quizás en circunstancias especiales.
· ¿Cómo se proclama la Palabra de Dios en nuestra comunidad?, ¿qué habría que cuidar más?

· De las actitudes auténticas e inauténticas que se enumeran, ¿cuáles son las que más se dan en tu vida?

· ¿Qué hemos de hacer para que en nuestra comunidad la Palabra sea leída, orada y estudiada? 
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